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OBSESIÓN, SUBJUGACIÓN V POSESIÓN
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tOá

t  i poder de los .i erales, en tod i su gcrirquí:. d ■ > .  p«. Ir 
mfc-tarse sobre los humanos, siguiendo curtas leyes y d'i ! > . cu 
c ircu n srrn : s cq icialts, por O U . Un. Subju.-ación \ IV< 
listos rres carados se d.fcrt-nciin únicamente en el dornn.u ru., > 
menos completo del organismo \ de la voluntad.

1 Ia\ necesida 1 de definir cada *u iu tic e-»tos esta jo . psi jui.os i 
fin de establecer el trámente la diferencia queexi .te entre ellos.

L a  obsesión se manifiesta a modo de uní idéa ó una impresor, 
siempre la misma y que nos impulsa a cum plir un acto fuera <!c 
nuestros propios deseos, idea que po leñaos analizar, pero de li cu d 
no podemos epararnos de pronto, sin em bargo poderu - reace, ur 
\ por fin rechazarla, sin cum plir el hecho, objeto de ex a idea.

Las formas de la obsesión son numerosas, pueden ser el resultado 
de un estado patológico, de una sugestión hunim a, del medio en 
que se vive y solare todo de una sugestión astral.

Con el usa de la voluntad se puede vencer una obsesión, por el 
contrario en li  subjug.ición no se puede ya reaccionar, sin embargo 
de peder aún darse cuenta ale! estado anormal en que se halla.

U na fuerza n rra ñ  i, neutralizando la voluntad, impulsa el subyu­
gado a cumplir fatalmente tal acto, por contrario que fuc.< .» u: 
ideas.

1

T rata  de reaccionar, de raciocinar, en un.i p ilab ra , de resistir a L  
fuerza que le arrastra, pero es inútil, aquella fuerza misteriosa le 
envuelve, obra sobre todo su ser a su antojo, á pesar de la resisten-n 
ineficaz del infeliz.

H  subyugado se halla en las mismas condiciones que el “ sujeto”  < 
que, sin estar en estado hipnótico, (rata de reaccionar en contra de la 
voluntad del hipnotizador, cuando se presta á los experimentos de



aquel,está en pleno y completo conocimiento, anaij/a sus visaciones, 
sin poder, sin embargo, sustraerse á la voluntad que le domina.

l .n la posesión el ver no es más dueño de sj mismo, está comple­
tamente dominado, su organismo, su voluntad, pertenecen á otro, es 
un instrumento y un autómata.

Sin embargo el posesionado parece ser siempre el mismo indivi­
duo, su modo de ser, igual, pero para el que estudio estos fenóme­
nos, se notan algunas anomalías características: movimientos bruscos 
y repentinos de Tos brazos, sin razón alguna, á veces la mirada parece 
extraviada, pero lo más notable es la perdida de la personalidad 
propia en favor de otra.

No faltan los ejemplos registrados por la ciencia.
Estos tres estados son naturalmente una graduación del mismo 

hecho, la dominación por un astral.
E l estudiante debe rechazar, con voluntad, cualquier idea que le 

obseda, fuera de un estado patológico ó de una idea de que la reali­
zación parece difícil, y por lo tanto á la cual hay que pensar á íin de 
superar I03 obstáculo i, pues puede estar seguro que c > un astral que 
trata de apoderarse de su voluntad. E 'i Ioí Cjtidos especíales cita­
dos, debe tener mucho cuidado, vi.ro la tensión cerebral hacia el 
mismo objetivo, de no presentar así el flanco á los astrales, tan 
expertos en aprovechar de cualquier “ descuido” .

C u ín  más peligroso es el estado de pasividad en que los médiums 
se ponen, prestando su organismo á manifestaciones de Espíritu.

Principia el médium por ser hipnotizado por el Espíritu que le 
sugiere tal ó cual acto, tal ó cual personalidad, del mismo modo que 
el hipnotizador sugestiona al “ sujeto" haciéndole desempeñar el 
papel que quiere; este principio es lo que pasa en los casos más feli­
ces. E l médium es dueño de hacer ó de no hacer, puede resistir al 
Espíritu y no cumplir la sugestión.

Si el médium se abandona nuevamente á la influencia del Espíritu, 
pronto ya no podrá resistir la sugestión, sin embargo conservara la 
conciencia de la acción que comete, sin poder na cumplirla.

H a y  muchos médiums en esta condición: son los que más fácil­
mente hacen pensaren el fraude, pues la semi concíencia volitiva les 
impulsa, en una especie de auto sugestión á aumentar el efecto bus 
cado por el Espíritu, cuando, de por sí mismo, no representan una 
página de un romance que habrá herido su imaginación. En las 
manifestaciones espiritistas, en ciertos cuadros dichos de ultra-tumba, 
ni tampoco, en Jos consejos que el Espíritu puede dar, no salen de la 
vulgaridad'y poca elevación de las ideas: bon también estos médiums
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las manifiestan a la satisfacción de los investigadores; en resúmen son

explicados por Aksakoít.
En cuanto á los posesionados,son en realidad los mejores médiums, 

y los realmente médiums, cuando el posesor es algo elevado; pues 
puede, si le quiere, hacerles representar forzosamente el pape de su 
gmro. Son estos médiums que sin conocerlos, hablan varias lenguas.

Pero ay ! de ellos cuando su mala suerte, ó una predisposición Ies 
ha entregado a Espíritus inferiores, con instintos materiales, pues 
de caídas en caídas llegan á la degradación completa.

L03 médiums “ subyugados”  son los que dan lugar á estosfenóme 
nos musculares, epilépticos, en que, sacudidos por el Espíritu, que, 
para posesionarse de ellos, obliga sus organismos á sufrir crisis ner­
vio ;as, entrañas, semejante a los accesos epilépticos é histéricos, a fin 
de poder apoderarse más y m is de un Cerebro físicamente excitado 
y asi llegar á la posesión completa.

Lo que el ocultismo considera como un mal, el espiritismo: lo 
admite como un bien; la meJiummdad en sus diversas manifesta­
ciones.

Para el ocultismo es la pérdida de la voluntad, la joya mas precio­
sa del ser humano, en una palabra, un defecto.

Para el espiritismo es un don de Dios y una gran cualidad.
Ignoto/:

Numerosas sociedades iniciáticas hoy en día se manifiestan en la

generaliza, comprobados estos estudios por todos esos fenómeno* 
supra físicos que tanto llaman la atención general y obligan a los 
sibios lusca estudiar ciertos hechos antes negados por ellos.

Estas sociedades, ayer encerradas en sus centros no hacían propa­
ganda, pues el estado intelectual general dominado por el materialis 
mo, no permitía otra propaganda que aquella íntima, de persona á 
persona, tan discreta que hasta se ignoraba Ja existencia de tale, 
sociedades. Sin embargo seguían paulatinamente su objetivo, 
aprovechando de todo para manifestar su influencia, sea política, sea

vida pública, impulsadas por el estudio del Esplritualismo que se

S O C I E D A D E S S E C R E T A S
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moral, k » intelectual en el progreso general y *<>bre todo en la 
l  món ilc todas las inteligencias en vista del b ;cn general.

U na de  las tantas a te en silencio trabajaban, el M artin \mo, 
rama poderos» del Iluminismo, continuación de las sociedades » x re t is  
de la edad inedia, abre mas publicamente sus puertas á los que, 
como tan acertadamente le ha dicho e1 Sr. Alcides M orin , “ cansados 
de aprender desean en tin saber .

Kl Mart i ni uno actual, despojado por Sunt Martin de la parte que 
correspondía á la iniciación oriental, adecuada al desarrollo pvquco 
de los habitantes de es\s regiones de una civilización especial, ha 
s lo adaptado ala índole occidental. Si bien bajo el titulo de M irti 
tmnio es relativamente moderno sus cn»¿ñanzas t cnen sut ra e»cn 
las mejores fuentes iniciát’cas de lo* antiguo» santuario*. hn eso» 
templos enseñaban al hombre á dirigir |JS tuerzas de la n i ti. raleza, 
a aprovechar de ellas en pro del b en general, empezando natu­
ralmente á enseñarle el método practico de conocerse, de <r dueño de 
de su organismo, de modo que antes de mandar í  las otras fuerzas 
pudiese desarrollar las potencialidades inherente* á su ser, y una vez 
desarrolladas ponerlas en práctica.

N egar el poder de estos colegios inkiáttccs antiguos sera  dar 
prueba de poca atención en el estudio de lis  ruinas tan im portantes 
que nos quedan de los tr bajos realizados por esos pueblos sem i­
bárbaros, como la ciencia orgullosa, hoy les califica.

Si por ejem plo, em pezando por el 1  gipto, miramos la » par »r. des, 
las monolitos, los sepulcros, los sarcófagos, todos inmensos, de una 
realización difícil hoy, aún con todos los apare os pcrfcccior l ío s  y 
las podcrosis m áquinas m ovidas por el vapor; ¿Co no han podido 
ser edificados con los medios de que disponían lo* a rq u .'r ito s  de 
aquella» le ju ji»  épocas, unos vete  mil años, si al lado de estos medica 
m ecánicos rudim entario® no hubiesen conocido v em p'c>do tuerzas 
extra tísicas, no en el sentido “ m ístico", sino para hacer comprender 
que c 'U » lucr/as, si bien exitantes en potencialidad había que saber­
las manifestar.

Y  no hablamos de imaginación r.i de mera supo»». * n, pues hace 
algunos años, en 1887, un norte-americano, el Sr. Kcclv, redescu­
brió una parte de c tas tuerzas, capaces, una vez “anm udad* de 
desagregar en u-i momento las roca» mas densas, pues en diez y ocho 
minutos fserforo una galería de veis metros de largo sebre un metro 
> cincuenta centímetros de diámetro en el quartz de las Catsx.ii: 
Mountains en presencia de una comisión de ingenieros. P*ra prv> 
ducir otos efectos podcro>os c! señor Kcely cmp’euba ur. motor d<
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Ia enrielad. ¿Cuantos hombre*** robustos y dispuestos 4 trabajar, si le« 
dejan dónde, no dependen de la candan por causa ele las injustas \t- 
yes de propiedad? Apresuremos la abolición de estas y (labremos 
redimido íi una gran parte de la humanidad de las garras de la mi­
seria.

Las personas caritativas deben agitar esta cuestión hasta verla re­
suelta. De este modo harán mucho más bien al prójimo (juc con to 
dan sus dividas. Rompamos esa cadena con que el poderoso indolente 
ata al trabajador pobre y habremos llevado á cabo la más externa y 
trascendental redención.

I í. O.
---------- r jW JW b -----------

:m :.a  s o 3s t s p ?,i a .
( cola hokacíón)

La Verdadera Masonería
•

Por ló general se considera á la Masonería como la continuación 
moderna de los Misterios de la antigüedad. Pero también uncí 
afirman que es una institución tristemente desviada de sin fucntei 
primitivas, otros creen que ningunas ventajas serias pueden resultar 
de la iniciación masónica actual.

Protestamos y trataremos de probar que las ultimas afirmaciones 
son erróneas.

Basta estudiar la Masonería, la verdadera, la secreta para reconocer 
la importancia actual de aquella Sociedad.

Se puede afirmar que en nada la Masonería actual «inferior á las 
seriedades iniciáticas del pasado.

Si miramos los resultados alcanzados, desde más ó menos dos íi 
glos, por la Masonería, bajo su forma actual, podremos apreciare! 
mérito de una institución aucapcnas salida del'período de gestación, 
he propagó sobre la superficie del globo, provocando los progresô  
que son la gloria de nuestra época.

I ía seguido su marcha progresista, no en teorías especulativas, 
pero sí en la práctica. Tiene por misión la realización; por eso tra­
ta de hacer de sus adeptos hombres fuertes en la acción, perfeccio­
nándose de continuo, con el objetivo de ser útiles. Pues su lema o: 
voi.vp.RM, ú t i l . Como consecuencia, se dedica especialmente al 
progreso, á la edificación, por el estudio, del magnífico templo del 
(irán A.*, del U .\,  cuya base es el desarrollo en el hombre, del bie­
nestar, de la intelectualidad y de la moralidad.
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A m cs que la Iniciación tiene por principal objeto de iluminar ó 
ilustrar .1 los hombres á fin tic hacerles trabajar utilmente á U edifi­
cación del Icniplo; I’cro para iluminar c ilustrar hay quesear to- 
tl®' preocupaciones erróneas que obscurecen la Luz. de allí la nece- 
sida del estudio.

Resulta que la Iniciación Masónica comporta tres escalas de esta­
dios dilcrcntcs, consagrados sucesivamente á la Jrrastigación, i  la 
¿limitación y por fin a la l'r'ipfigüitén y „lee ion, que corresponde 
exactamente a los grados simbólicos, filosóficos y administrativos del 
Rito escoces antiguo y aceptado,

I.a misnu división ternaria existe en caJ.v uno de los componentes 
de esta graduación iniciática: Simbolismo: Aprendí/., compañero
y maestro; grados filosóficos; del 4* al 1 r ,  de este al 1 H , de este .1 
: f , grados de propagación y de acción: del 24* al 28" de este al }u 
y de este al

Resulta de lo expuesto que la Masonería secreta para llegar al 
resultado que es el fin que se propone, debe ser completa: tstudio,
asimilación, propagación y acción.

lv* un error de creer que bastan los grados simbólicos de Apren­
dí/, de Compañero y de Maestro, para la realización completa de Li 
(irán obra, y que la M isoncm  con csr único escalón miciattco puc 
de llegar a la meta deseada del progreso humano lisico, intelectual y 
moral.

Si estudiamos este primer escalón podemos afirmar que existen 
medios muy diferentes de ser A p .\ Com.\ y Maestro. L1 no de lo
nus común cs de no ver sino la forma exterior, la letra sin compren 
derla.

Ks el caso de muchos, cuya iniciación ts sumamente superficial, 
.1 la par de su desarrollo intelectual. Ror desgracia en la Masonería 
hay muchos lian o,/.i y pocos elegido!.

Sin embargo las corporaciones Masónicas que han conservado 
integra la escala iniciática, se han también esforzado de conservar la 
intelectualidad a li par de las obligaciones inherentes acoda categoría.

Tratan en el simbolismo de penetrar el misterio del origen J e ) .;•> 
cosas, de conocer el secreto de la naturaleza y del hombre y por fin 
estudian los destinos luturos de todos los seres.

J n los grados filosóficos ensenan al adepto a desarrollar, hasta la 
mas alta potencia, las fuerzas que le son propias; le enseñan a utilizar, 
en provecho de todos, las fuerzas naturales y otras; por fin le con 
fiero el poder de ¡chorearse de la naturaleza y de las fuerzas sume 
tidas ú su inteligencia.

— 1 tjo ---
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En esta parte iniciática se enseña al hombre desarrollado, en 
gobernarse en medio de leyes que no debe transgresar.

No queremo-i divulgar los tres medios de propagación y de acción 
inherentes á los grados de la tercera categoría.

Sin embargo algo diremos, tomando como punto de apoyo el 
lema de la Masonería Simbólica: Libertad - Igualdad^—Fraternidad.

Desarrollado por el estudio y la asimilación, el Masón, apoyándose 
en la Ciencia, la Rizón y la Lógica, llega á la Sibiduría, a la 
Inteligencia y a la Real posesión de sí-mismo. Así es Libre, y le 
es permitido entonces, concebir la Libertad, como h  supresión de 
de la esclavitud, bajo todas las formas. Debe esforzarse en libertar 
al hombre de toda esclavitud: en su cuerpo, en su alma y en su 
espíritu.

Esta Liberación no puede realizarse sino por la Igualdad, pero 
no aquella que rebaja todos al mismo nivel de inferioridad general, 
sino la mas envidiable que eleva todos hasta la cúspide del Saber, 
del Poder y de la Práctica.

La Fraternidad, palabra sublime, pero que no se puede realizar 
sino entre hombres iguales y libres, unidos en aspiraciones elevadas 
de solidaridad para hacer progresar la humanidad.

Con cuanta razón los enemigos de la Lu z, los egoístas personales' 
y de sectas, los ambiciosos del poder inmerecido, en fin todos los 
satisfechos, temen á la Masonería Secreta, á la Masonería que estudia 
para Saber y que confia sus secretos únicamente al mérito y á la 
perseverancia.

¿Existe todavía aquella simpática Masonería?
Sí, existe, y es ella que, á pesar de los que predican la igualdad 

por abajo, la igualdad en vicios y en ignorancia, progresa y hace 
progresar á la humanidad.

Es ella que, de tiempo en t’:empo, sabe poner en movimiento las 
masas inconscientes de los Masones ignorantes, haciéndoles asi soli­
darios del progreso.

Escribimos estas lineas porque un colega de alta graduación ma­
sónica!!! en pergaminos! nos presenta como un enemigo de la Maso­
nería; y á fe nuestra que tiene razón, pero de esa Masonería gritona, 
mal criada, peor educada que cilra su poder y su eficacia en manifei 
tar su ignorancia y su inferioridad; de esa masonería tan amiga del 
bombo, incapaz de producir algo de provechoso, no diremos para la 
humanidad, pero hasta para sí misma, sino la satisfacción egoísta de 
ostentar cordones comprados, y su título vano de Masón.

Volvamos atrás, H  H .\ ,  es tiempo de abandonar los errores, lote



de la. ignorancia, I-_s tiempo de recuperar el prestigio que se ha 
perdido por una propaganda ivierno vn medies de ponerla en prac­
tica.

lis tiempo ya de comprender que la Miscneria, en la Argentina, 
está de*prc<*!giindo la Orden entera por les pasos en falso, que sin 
dcscanzar, da a cada momento, á la viva y satisfacción de los ene­
migos de la 1 lumanidad.

No nos consideramos infalibles, lejas de eso, ni mejores que los 
demás, pero ptn< irnos haber indicado el medio de devolver i  la Ma­
sonería en la Argentina, su esplendor y su poder : el Es/uJro, la ¿'¡Ir 
rain intelectual v el Secreto.4

l l i  r a m - A n a i .

higiene de la vista en los niños

Más que ninguno de los órganos de los sentidos, el ojo tiene 
necesidad de ser observado de un modo racional, porque es en la 
inlancia cu indo se adquieren ciertas enfermedades que más tarde no 
podran curarx:.

Se necesita cuidar de no exponer un niño á la luz muy viva, ni 
tampoco muy débil; deberá cuidarse también de no exponerlo al 
resplandor del sol; se evitará el hacerle mirar colores muy vivos; los 
cambios rápidos de la oscuridad ¿ u n a  luz intensa, si no se quiere 
agotar la sensibilidad del ojo.

Una luz débil es también causa de debilidad, porque el ojo se 
vuelve muy impresionable y sufre en cuanto está expuesto á la acción 
de una luz nías intensa. Se observará con especial cuidado la posi- 
c ón de la cama en relación con la ventana : una cama mal colocada 
es muchas veces a causa del estrabismo.

L a  madre prohibirá al niño el restregarse los ojos con los dedos, 
porque sus manos no están siempre limpias y de eso ocurren á menu­
do inriamacioncs largas de curar.

En la infancia es cuando se adquiere miopia y presbitia. El cui­
dado \ la vigilancia de una madre pueden preserv ar al niño de estas « 
dos eniermedades.

La extensión de la vista es corta hasta los diez años, y el niño 
aproxima cuanto mis puede los objetos. Si no es corregido se vol­
verá miope, más si habita en una ciudad.

La madre debe acostumbrar pronto al niño á que mire los objetos 
que tenga entre las mañosa una distancia de veinte ó treinta ccnti-



metras. Habrá que cuidar mucho de corregir este defecto cuando 
principie á leer, escribir ó trabajar con la aguja.

No conviene nunca dar á los niños libros que tengan caracteres 
demasiado pequeños.

Para los niños de la ciudad, los cuales viven en habitaciones redu­
cidas que no tienen mas horizontes que las paredes de un patio, 
necesitarán que se les induzca cuando van de paseo á mirar los obje­
tos colocados á una distancia moderada y que hagan la descripción 
de lo que ven.

Este medio será exelente para los niños que empiezan á estudiar; 
pudiendo de este modo fortalecer la vista.

Los niños del campo y los que viven á la orilla del mar, en gene­
ral, poseen una vista más aguda, por la costumbre que tienen ad­
quirida desde temprana edad de mirar los objetos á grandes distancias.

Estos estarán expuestos al peligro de no distinguir claramente los 
objetos un poco cercanos y son présbitas, por lo que será conveniente 
acostumbrarlos á fijarse en los objetos colocados á cortas distancias.

D octor.

«

\

CONGRESO SU0 -AMEH1CANQ
Í K T E S S ’ K í á . G t G í í  S E R B A S

Llamamos la atención de los que investigan la Verdad en sus va­
rias faces, de los que comprenden que el estudio de la materia, de sus 
leyes y de los fenómenos físicos, no es más que una parte de la Cien­
cia, y para que sea realmente la Ciencia hay que completarla con el 
estudio del supra físico, de sus leyes y de los fenómenos inherentes á 
lo invisible, á lo intangible.

Desearíamos ver, desde ya estudiar el proyecto de un congreso 
Sud*Americano, á celebrarse durante la exposición de 1898, con la 
base amplia, sin restricción alguna, del estudio de lo supra físico, 
invisible é intangible, de sus leyes y de los fenómenos.

Partidarios de la Limón, seria de desear que en el congreso que 
proponemos, todas las ideas, todas las opiniones, todas las escuelas 
filosóficas y hasta todas las religiones tomasen parte en la investiga­
ción de la Verdad, bajo la más amplia libertad de manifestarla, no 
de discutirla.

Pues de los varios modos de verla y de explicarla, resultaría una



síntesis ' t m ,  b*se Je  estudios mas serio* to Jw n , que avudaru i J  
un |Mvo m i\ para el conocimiento integro de li verdad,

'vvKulc* es que ninguna escuela, ninguna filosofía, ninguna icligion 
*vu  que pueda atribuirse el monopolio de la verdad a exclusión ,U 
Un demás.

liem os solicitado la Unión de los espiritualista*, ho\ volvemos .» 
solicitarla, sobre base m is ám plii, cn bien Je  la 1 lumanidad.

I'ues afirmada por JcU v »dos Je  tod s las escuelas . v , ,¡ ,, , 
M > , U rc.ilul.ul «.le lo invisible, intangible, supr.l mato tal, Je  mk 

l'-'Ves y J e  Mis manifestaciones, sera coinpremliJa \ admitida por 
muchos, y muchos serán los que rcconoctvnJo su error Je  materialis­
tas exclusivistas aceptaran el esplritualismo,

I >u. A m av i v ,

La inmigración y los indígenas

1 as repúblicas hispano americanas se esfuerzan por atraer bra/os 
extranjeros que, cultivanJo los extensos y fe races campos, con tribu 
\ m al Jesarrollo Je  las grandes riquezas naturales, l a iJea nopue 
Je  ser mas económica, pero antes Jcoicra, en nuestro concepto, tr vtar- 
se J e  otro preliminar. Kn tojas esas n icionaliJades hay muchísimo* 
indígenas que viven cn la indolencia y la miseria, podiendo producir 
mucho si le indujera a trabajar.

1 .os indios heredaron de sus abuelos la costumbre Je  no producir 
mas que lo absolutamente necesario. Sin renunciar a la imigrueión 
debe Je  tratarse de utilizar los brazos del país, estimulando a los 
naturales sin coartarles la libertad para que se dediquen a la agricul­
tura, artes, industrias, Cx.

H ay muchos indios cuya ocupación principal consiste en no hacer 
nada, ó a lo menos nada bueno. I.os hombres de espíritu publico 
deben buscar medios de emplear esos brazos ociosos, s creemos que 
los gobiernos hartan un gran bien, ofreciendo un premio a la mejor 
memoria que se presentase para utilizar la raza indígena \ mejorar 
su situación.

H vilka

3 ?  E l  R I Ó D I G O B

F 1 colega brasilero “ Revista Snjrita do Uraz.il**, cn su muncro do 
Aposto, se presenta como el ótgano del “ Centro da uouo spirit.\ Je



—  :: V > —

;‘ Jó" '■» -o R~¿ • >'Níitj en m> - hre :t. t rt-rrrv*’t
rd -i :niremal de la orín; «va

V > cr »’ »! ‘UvÍt  csá uii i. : ur> se v ' v  cae re  a ur •.da r rf< ‘a  
•*?ru pregar,riñe*. perqoe tvr c\c o > -«rrva, r»* :-v

y-.rr-der a li unión entre *od.¿s las ocu el a' tsp'ntua’mav
r . r-prr poner : _m. —:■■ a 'a fratcm  . tai  r . m / !

«r.or fraterna! cr ur crrdo% )<*r ti- U --c'd ¿nidad i lew •icp".* ir
nuwtvr. ;> * r - > r ir  d*.vroM» :, t ^  orearte con  -  m  ,-s - —. —r  - -- »• 
£c>S c*. t  '. rr^urctn, dar s  . tremido común, g..e s*Sc 
vn'H*r de O tas £?•*-*«• ene*, de un c c ’r cm m o  d u d oso , para f t r i l t ; -  
su ci»í - desu” -c ge CU' . (Wmric*

v \ T O : 'C IS M O  Y  F R Q T K s T  W T ÍSN ÍO

v - i - .  s que en 1* lucha ene! ’cireoo 6knáBe»raae
::c *0 emplear i  u . cnerr. co, ;u c 1-vur de un p’vgrrv» í». n  
fFnda !e n n t  que, ur- ■> r,.>rr.-.' U r - c F.h»
,G u: c- pee te de pr:v~.i *r . . r w  * ; • ». :  j  nrnto era ce ítra J: Jt 
c r i- '; jo en rond nevones rjuavu

i lacha en ti tirrvio de I c * : .
dufcuhd.ii cr. i i ar_i'..~c' *.v: m , v ^cna ¿ : z \ i r z - ' *  el hecfco de *xpM  
F avada da ur mcmigtj t n  n erró ¿o como dri que se trata rsru 
. u ' - H W ; 1-: »* -na» r , t '  r  ¿o ic o te  ur í u i r  o a p~rp.«:- W u  
;tcm ;' * r ~i cr. cu ir To a iû  tdriv

[ a  t-w-: ! : un mate * de ' lev. p*jH? ser tachada de cumpr© 
mu-.r ( c u c  c r . cr i ai ud- 1 »«.»a ci que sufre Ut ci- sc
cumcus de ru  P v a !  id, dar mv fue-1 i \ U a ^ u m n rv  «n de 
rv-cVtitdü s de errarle nuevas d lien’ : s.¡;*s cuando vencido el pnme 
re. se tratara de \ cr.crr a¡ otro.

H t'iut *

i p
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